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Obreros enfrentan mala atención, multas
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ofensiva, 
Obama 
visita Kabul

Dos estudiantes cubanos 
hablan a 350 en Georgia 

Libro sobre ‘Poder obrero’ 
anima contribuciones a fondo

Se avecina 
crisis 
hipotecaria 
residencial

Protestan recortes escolares en California

Militante/Betsey Stone 

SACRAMENTO, California—Siete mil personas acudieron aquí el 22 de marzo 
para protestar contra recortes en el presupuesto escolar estatal. La mayoría eran 
estudiantes de las universidades comunitarias, golpeadas por los recortes en el 
número de clases y la suspensión de las sesiones de verano y de servicios estu-
diantiles. Estudiantes de la universidades estatales también participaron.

—BETSEY STONE

POR Ben Joyce
Después de lo que describió como 

“casi 100 años de discusiones y frustra-
ciones”, el presidente de Estados Unidos 
Barack Obama firmó como ley el 23 
de marzo el Acta de Cuidado Médico 
Asequible. La ley, cuya implementación 
tardará años, promete ser una tremenda 
bonanza para la industria de seguros 

a la vez que perpetuará el deterioro de 
la calidad y disponibilidad del cuidado 
medico para el pueblo trabajador.

Para lograr que se aprobará la ley,  
Obama y líderes del Partido Demócrata 
en el congreso emplearon una combi-
nación de engatusamiento, amenazas y 
acuerdos especiales para ganar el voto 

por CINDY JAQUITH
Cada vez más personas que han 

comprado el libro Malcolm X, la libe-
ración de los negros y el camino al po-
der obrero, por Jack Barnes, así como 
suscriptores a este periódico están 
contribuyendo al Fondo del Militante. 
El esfuerzo internacional para recau-
dar 110 mil dólares que termina el 12 
de mayo ha obtenido ya $13 796. 

El 3 de abril en San Francisco habrá 
una reunión para promover el fondo. 
El panel de oradores incluye a Carlos 
Narváez, un miembro del local 2 del 
sindicato UNITE HERE, que esta in-
volucrado en luchas por nuevos con-
tratos en muchos hoteles de esta ciu-
dad. El ha comprado tres copias del 
libro, una para él, una para su hermano 
y una para otro miembro de la unión. 
También hablará Zach Liddle, un estu-
diante en la Universidad Estatal de San 
Francisco que participa en clases sobre 

el libro, y James Harris, miembro del 
Comité Nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores.

Organizadores del fondo en Nueva 
York llamaron a una lista de personas 
que han renovado sus suscripciones al 
Militante al menos una vez. “Un lector 
había renovado su suscripción antes 
de que el nuevo libro fuera  publicado. 
Cuando lo visitamos para recoger su 
contribución de $100 también le ven-
dimos el libro”, escribió Dan Fein. El 
contribuyente dijo, “Llámenme cada 
vez que el Militante esté  recaudando 
fondos “. 

El Fondo del Militante es un esfuer-
zo anual para ganar contribuciones del 
pueblo trabajador para financiar el pe-
riódico. Envíe contribuciones para el 
fondo al Militant Fund,  306 W. 37th 
St., 10th Floor, New York NY 10018. 
Haga sus cheques a nombre del Mili-
tante.

POR SETH GALINSKY
Se cierne una nueva crisis de hipo-

tecas inmobiliarias. Sus consecuen-
cias podrían tener un impacto devas-
tador para millones de trabajadores.

A pesar de que hablan de una “re-
cuperación” económica y de los pro-
gramas del gobierno para “modificar” 
los términos de préstamos, se espera 
que habrá una ola de ejecuciones hi-
potecarias en los próximos años que 
podría eclipsar la ola de moras hipo-
tecarias de 2008.

Un artículo en el Washington Post 
del 12 de marzo advirtió que hasta 7 
millones de propietarios de viviendas 
están “seriamente atrasados” en sus 
pagos, pero hasta ahora no se les han 
embargado y sus viviendas no han 
sido reposeídas. 

Los bancos están esperando antes 
de tomar tales medidas por que temen 
que poner a la venta un número masi-
vo de residencias deprimiría aún más 
el mercado de viviendas y afectaría 
sus ganancias. El 24 de marzo el De-

POR Doug Nelson
29 de marzo—El presidente Barack 

Obama viajó por primera vez a Afga-
nistán ayer, tras una reciente escalada 
en la guerra dirigida por Washington. 
Al llevar a cabo este curso, con apoyo 
bipartidista, Obama ha hecho suya la 
guerra y ha abandonado sus críticas 
—antes muy frecuentes— de la polí-
tica militar de su antecesor.

Desde comenzar su mandato, la ad-
ministración ha ordenado el envío de 
50 mil tropas más a Afganistán. Este 
despliegue escalonado ha permitido 
lanzar una nueva campaña para tomar 
control de importantes centros pobla-
cionales.

Los crecientes combates han dejado 
un saldo de por lo menos 83 soldados 
norteamericanos muertos en Afganis-
tán en lo que va del año, aproximada-
mente el doble del mismo período en 
2009. Según Naciones Unidos, más de 
2 400 civiles murieron en el conflicto 
el año pasado.

A diferencia de la administración 

POR janice Lynn  
Y LISA POTASH

ATLANTA—Dos estudiantes cuba-
nos, Yenaivis Fuentes Ascencio y Aní-
bal Ramos Socarrás, comenzaron aquí 
una gira de conferencias en Estados 
Unidos el 22 de marzo. Hablaron ante 
unas 350 personas durante su recorrido 
de seis días en Georgia, donde dieron 
charlas en mítines públicos y clases en 
la Universidad Estatal de Georgia, Spel-
man College y la Facultad de Medicina 
de Morehouse.

Durante el mes entrante darán con-
ferencias en recintos universitarios en 

Minneapolis, Chicago, Washington, 
Maryland, Nueva York, Nueva Jersey y 
Los Angeles. Una amplia gama de de-
partamentos académicos, profesores y 
grupos estudiantiles están patrocinando 
y ayudando a financiar la gira.

Fuentes, de 23 años, completó cinco 
años de estudios en la Facultad de Cien-
cias Médicas en Guantánamo y está 
cursando su sexto y último año en La 
Habana. Es coordinadora nacional de 
educación sanitaria de la Federación Es-
tudiantil Universitaria (FEU).

Ramos, de 30 años, cursa el tercer 

Militante/Dave Wulp

Yenaivis Fuentes (izquierda) y Aníbal Ramos (centro) hablan y responden a preguntas en 
Spelman College en Atlanta el 23 de marzo. Realizan gira de conferencias por Estados Unidos.
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de algunos  de los demócratas. En la fase 
final, los políticos que apoyaban la ley 
la sometieron al congreso sin siquiera 
intentar obtener el apoyo de los republi-
canos. Ni un solo legislador republicano 
en ambas cámaras votó a favor de la ley.  
Varios de los congresistas demócratas 
votaron en contra. 

El contenido de la propuesta de ley de 
2 500 páginas de largo es casi el mismo 
del que fue aprobado por el senado de 
a principios de este año. Las personas 
que no cumplan con la ley para el 2014 
tendrán que encarar una multa anual de 
695 dólares. Familias o individuos cuyo 
ingreso sea hasta cuatro veces el nivel 
federal de pobreza ($22,050 para una fa-
milia de cuatro personas) podrán obtener 
un subsidio para comprar el seguro cuya 
cantidad dependerá de sus ingresos. 

La ley establecerá mercados de póli-
zas de seguros que serán administrados 
por los estados.  A los trabajadores sin 
documentos apropiados se les prohibi-
rá comprar seguros en estos mercados. 
Los trabajadores indocumentados tam-
poco tienen acceso a Medicaid. 

Los que se oponen al derecho de la 
mujer a elegir el aborto lograron una 
victoria con esta ley. La ley prohibe que 
un individuo cubra costos de un aborto 
con una póliza de seguro médico subsi-
diado por el gobierno. 

Ley reducirá el salario social
La implementación de la ley de salud 

por Washington ayudará a que la cla-
se dominante de Estados Unidos logre 
su meta de reducir el salario social. El 
gobierno está decidido a recortar sus-
tancialmente muchos de los programas 
sociales que el pueblo trabajador ganó a 
través de duras batallas de clase. Quiere 
obligar a la clase trabajadora a que car-
gue el peso de la crisis económica capi-
talista que se profundiza.

Junto con la aprobación de la ley de 
salud, han aparecido un sinnúmero de 
artículos deplorando el costo de los pro-
gramas sociales y alegando que el Segu-
ro Social se está yendo a la quiebra. 

Según el Wall Street Journal, el go-
bernador del estado de Nueva York Da-
vid Paterson ha propuesto recortar más 
de mil millones de dólares en el presu-

puesto del próximo año fiscal. Como 
resultado, unos 3 900 trabajadores de 
los hospitales públicos de la Ciudad de 
Nueva York perderán su empleo durante 
los próximos dos años. 

La aprobación de la ley de salud de 
Obama produjo gran entusiasmo en 
los mercados bursátiles. En un artícu-
lo del Washington Post titulado “Lo 
que opina Wall Street sobre el voto de 
salud”, David Ignatius escribió: “Los 
ganadores incluyeron a muchas ca-
denas de hospitales y de residencias 
para ancianos. . . También subieron 
las acciones de algunos fabricantes 
y distribuidores de medicamentos de 
drogas. . .  El sector del cuidado de 
la salud puede anticipar que le llegue 
mucho más dinero del gobierno, y la 
nueva ley logrará poco en reducir cos-
tos, o los ingresos y ganancias de la 
industria médica”. 

Viene de la portada

‘Reforma de salud’

partamento de Comercio de Estados 
Unidos anunció que la venta de nue-
vas viviendas cayó a su nivel más bajo 
desde que se comenzaron a mantener 
registros.

Debido a la caída de los precios de 
la vivienda durante los últimos años, 
unos 11.3 millones de personas —el 
25 por ciento de los hipotecados en 
Estados Unidos—deben más que lo 
que valen sus casas. Según Realty-
Trac, se espera que el número de eje-
cuciones hipotecarias de estas casas 
“ahogadas” subirá de 2.8 millones en 
2009 a 4.5 millones este año.

Promesas ostentosas
Muchos consideran que ha fraca-

sado el plan anterior de la adminis-
tración de Barak Obama para ganar 
tiempo para personas que tienen difi-
cultades en cumplir con los pagos de 
sus hipotecas. 

El 26 de marzo, la Casa Blanca 
anunció un nuevo plan. Pero, en una 
muestra de la amplia desconfianza 
entre la clase dominante, el artículo 
del New York Times que reportaba los 
detalles del plan comienza con una 
pregunta: “¿Funcionará esta vez?”

El primer componente del plan “in-
vitaría” a las empresas hipotecarias a 
que reduzcan hasta por seis meses los 
pagos mensuales de trabajadores des-
empleados, mientras buscan un nuevo 
empleo. 

Después de seis meses, ya sea si 
obtienen o no un nuevo empleo, los 
pagos subirán de nuevo y los propie-
tarios tendrán que pagar lo que el Ti-
mes” calificó como “el dinero perdi-
do” durante los meses anteriores.

También se pedirá a los bancos y a 
otros prestamistas a que “consideren” 
descontar una porción del préstamo, 
sobre todo para prestatarios “que se 
están ahogando”.

El Times señaló que “ninguno de 
estos programas tienen la fuerza de 

la ley”.
En contraste a la anterior burbuja de 

los llamados préstamos de alto riesgo, 
hoy la mayoría de los “prestatarios 
en dificultades”, en las palabras del 
Washington Post, son “personas que 
tienen mejor crédito y préstamos más 
seguros y que están atrasados en sus 
pagos porque perdieron sus empleos o 
tienen otras reveses económicas”.

Por lo menos el 90 por ciento de to-
das las hipotecas residenciales en Es-
tados Unidos están ahora aseguradas 
o fueron vendidas directamente por 
las empresas Fannie Mae y Freddie 
Mac, y la Administración Federal de 
Vivienda. 

En septiembre de 2008 el gobier-
no tomó control de Fannie Mae y la 
Freddie Mac, empresas gigantes del 
comercio de hipotecas, como parte de 
esfuerzos para prevenir que la crisis 
financiera se saliera fuera de control. 
El Departamento del Tesoro dio a las 
dos empresas 175 mil millones de dó-
lares de ayuda y compró 1.25 billones 
de dólares de valores respaldados por 
sus hipotecas. 

Desde el punto de vista práctico, 
el gobierno ha nacionalizado Fannie 
Mae y Freddie Mac, y las está utili-
zando para reforzar el mercado capi-
talista de la vivienda y para garantizar 
las ganancias de los grandes bancos. 

Al mismo tiempo que grandes nú-
meros de trabajadores enfrentan des-
empleo a largo plazo, el gobierno está 
aprovechando su control de las dos 
empresas en un intento para recrear la 
burbuja inmobiliaria.

de George W. Bush, la Casa Blanca 
de Obama ha entregado la dirección 
de la guerra al alto mando militar nor-
teamericano. 

El general Stanley McChrystal, 
comandante de las fuerzas estadouni-
denses y de la OTAN en Afganistán, 
ha encabezado una serie de iniciativas 
y cambios de política para enfrentar 
los retos específicos y que los impe-
rialistas puedan lograr sus metas de 
largo plazo.

El Pentágono está usando un nue-
vo sistema de despliegue —‘campaña 
de continuidad’— en el cual determi-
nadas unidades serán enviados a una 
sola región durante su rotación para 
lograr una mayor comprensión de 
esa región y establecer relaciones con 
fuerzas burguesas locales. 

McChrystal también ha ordenado 
la clausura en las principales bases 
estadounidenses de muchas tiendas, 
instalaciones recreativas y restauran-
tes estadounidenses tales como TGI 
Fridays. Supuestamente se necesita el 
espacio para la expansión del ejérci-
to. 

El Miami Herald citó a un militar 
que dijo, “Esta es una zona de guerra, 
no un parque de diversiones”. Las ór-
denes también transmiten el mensaje 
de que Washington no tiene la inten-
ción de americanizar el país.

Washington también ha intensifica-
do las operaciones militares en Pakis-
tán, incluso los ataques con aviones 
sin tripulación. En el primer trimestre 
de este año, Washington ha llevado a 
cabo 25 ataques con esos aviones, más 
que cualquier otro período trimestral 
desde que comenzó la guerra y el do-
ble de la tasa promedio en 2009.

Crisis hipotecaria Interés en libro sobre ‘camino al poder obrero’

Militante/Eric Simpson

SACRAMENTO, California—Gerardo Sánchez (de espalda) promueve el li-
bro Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder obrero y el 
Militante durante marcha aquí el 22 de marzo contra recortes en los fondos 
escolares. Hasta ahora en la campaña mundial  se han vendido  611 libros y 
558 suscripciones. (Ver tabla abajo). 

Guerra afgana
Viene de la portada

Viene de la portada

País
Libros 

vendidos
Militante 
vendido

Militante 
cuota %

ESTADOS UNIDOS
Houston 39 35 65 54%
Nueva York 170 129 265 49%
Filadelfia 31 36 90 40%
San Francisco 52 60 150 40%
Washington 45 39 110 35%
Miami 22 23 80 29%
Seattle 24 26 95 27%
Mineapolis 32 39 155 25%
Boston 9 16 65 25%
Chicago 33 27 120 23%
Los Angeles 35 29 130 22%
Des Moines 11 19 125 15%
Atlanta 42 21 140 15%
Total EE.UU. 545 499 1590 31%

REINO UNIDO
Londres 29 25 90 28%
Edimburgo 6 5 30 17%
Total Reino Unido 35 30 120 25%

Canadá 10 29 100 29%

Nueva Zelanda 11 14 65 22%

Australia 2 7 50 14%

Suecia 8 9 20 45%

Total Mundial 611 558 1945 28%
Debe ser 500 2000 25%

13 de marzo a 12 de mayo

Campaña para vender 
‘Poder obrero’ con  

el ‘Militante’

País Cuota Pagado %
ESTADOS UNIDOS
Nueva York $19,000 $6,215 33%
Minneapolis $7,000 $1,800 26%
San Francisco $14,000 $3,500 25%
Des Moines $2,500 $545 22%
Atlanta $7,800 $1,055 14%
Chicago $9,600 $310 3%
Boston $3,500 $0 0%
Houston $2,500 $0 0%
Los Angeles $8,700 $0 0%
Miami $3,000 $0 0%
Filadelfia $3,700 $0 0%
Seattle $8,000 $0 0%
Washington $6,500 $0 0%
Total EE.UU. $95,800 $13,425 14%

Canadá $6,650 $0 0%

Nueva Zelanda $3,000 $0 0%

Australia $1,500 $108 7%

REINO UNIDO
Edimburgo $300 $0 0%
Londres $750 $30 4%
Total Reino Unido $1,050 $30 3%

Suecia $500 $8 2%

Otros $225

Total mundial $108,300 $13,796 13%
Debe ser $110,000 $27,500 25%

Fondo del Militante
13 de marzo a 12 de mayo



Gira de jóvenes cubanos
gratuitamente”. 

La colaboración médica entre Cuba 
y Haití comenzó en 1998 después del 
huracán que arrasó con Haití, explicó 
Fuentes. En enero pasado, “cuando el 
terremoto azotó Haití, ya había más de 
400 especialistas médicos cubanos ins-
talados ahí. Hoy hay más de mil”, dijo. 

“Pero desde los primeros días de la 
Revolución Cubana, el gobierno nor-
teamericano ha intentado destruirla”, 
agregó. “Al principio, con ataques direc-
tos e invasiones, como en Playa Girón. 
Después con bombardeos, atentados 
contra Fidel Castro y otros dirigentes cu-
banos y leyes que refuerzan el bloqueo 
económico”. Washington ha prohibido 
la mayor parte del comercio exterior es-
tadounidense con Cuba.

Ramos dijo, “Yo nací con el bloqueo. 
Y pese a esta situación difícil hemos 
mantenido nuestra salud pública, nues-
tra educación gratuita y programas so-
ciales, y seguimos hacia adelante. No 
somos un país rico. La situación eco-
nómica no es fácil. Podríamos avanzar 
mucho más si no fuera por el bloqueo 
económico”.

Apoyo a los Cinco Cubanos
En cada evento Ramos y Fuentes 

hablaron sobre el caso de los Cinco 
Cubanos, quienes han estado presos 
injustamente en Estados Unidos más 
de 11 años por defender la Revolución 
Cubana. Ramos y Fuentes explicaron 
que para poder informarle al gobierno 
cubano sobre los planes contra la revo-
lución, los Cinco Cubanos infiltraron 
organizaciones en Miami que tienen un 
historial de atentados armados en Cuba. 
“Por esto les pusieron cargos falsos de 
espionaje y los encarcelaron. La presión 
de los partidarios de los Cinco Cubanos 
aquí y alrededor del mundo ayudó a re-
ducir las condenas de tres de los cinco, 
y se necesita más presión para ganar su 
libertad”, dijo Ramos.

Fuentes y Ramos hablaron en un 
encuentro con más de 100 personas en 
la universidad Spelman College, que 
históricamente ha sido un centro do-
cente para mujeres negras. Alma Jean 
Billingslea Brown, profesora de inglés 
y directora de la Diáspora Africana y 
el Mundo, moderó el evento. Fuentes y 
Ramos también hablaron ante un públi-
co en la Universidad Estatal de Georgia. 
Héctor Fernández, profesor de español 
y director del Centro de Estudios Lati-
nos/as y de América Latina, moderó esa 
actividad.

En la Universidad Estatal de Georgia, 
muchos estudiantes preguntaron sobre 
la vida en Cuba. Uno preguntó sobre 
protestas antigubernamentales en Cuba 
organizadas por las “Damas de Blanco”, 
y dijo que Cuba tiene un gobierno repre-
sivo.

“Las Damas de Blanco son las es-
posas y parientes de presos que están 
encarcelados por acciones contra-
rrevolucionarias, no por sus ideas”, 
contestó Ramos. “Estos fueron pro-
cesados bajo la constitución cubana y 
tienen los mismos derechos que cual-
quier otro preso: el derecho a estudiar, 
a recibir atención médica, a votar, y el 
derecho a un empleo cuando salga de 
la cárcel. Ninguno ha sido torturado o 
maltratado jamás”.

“Si todo es tan bueno, ¿Por qué la 
gente quiere irse de Cuba?” preguntó un 
joven en el evento de Spelman College.

Ramos explicó la política del gobier-
no norteamericano de permitir que cual-
quier cubano que pise suelo norteameri-

cano se quede aquí y no sea deportado, 
a diferencia de miles de inmigrantes de 
México y otras países de América La-
tina. “Esta política alienta a cubanos a 
venir a Estados Unidos”, dijo. Vienen a 
Estados Unidos, al igual que otras per-
sonas de todas partes del mundo, con 
la esperanza de escapar las condiciones 
económicas creadas por el imperialis-
mo.

“La Sección de Intereses de Estados 
Unidos ofrece becas a estudiantes cu-
banos para estudiar en Estados Unidos 
y les prometen una educación gratuita”, 
añadió Fuentes. “¿Por qué no les ofrece 
lo mismo a todos los estudiantes aquí 
en Estados Unidos o a estudiantes de 
México u otros países de América Lati-
na? ¿Por qué ofrecerlas únicamente a los 
cubanos?” preguntó.

Al participar en la discusión, muchas 
personas en los eventos en la Universi-
dad Estatal de Georgia y en Spelman 
hablaron de la creciente crisis econó-
mica en Estados Unidos y los ataques 
intensificados contra las condiciones de 
trabajo y el nivel de vida aquí, así como 
las alzas de las matrículas universitarias 
y las crecientes deudas estudiantiles.

“¿Qué ideas tienen ustedes para la 
gente aquí que quisiera hacer la misma 
clase de cambios que se han hecho en 
Cuba?” preguntó un joven. “Las revo-
luciones nacen de circunstancias histó-
ricas concretas”, contestó Ramos. “Los 
ideales cubanos no son una fórmula 
para el mundo. Pero es muy importante 
tener el ejemplo de la Revolución Cuba-
na. Estamos viendo a personas en Esta-
dos Unidos que luchan por sus derechos 
y empiezan a entender la naturaleza del 
capitalismo”.

En Atlanta, Fuentes y Ramos fue-
ron invitados a una reunión casera 
con una docena de trabajadores y 
varios estudiantes centroamericanos 
y latinoamericanos. Algunos habían 
participado en una marcha en Was-
hington a favor de legalización de los 
inmigrantes le semana antes. En un 
intercambio informal que duró más 
de dos horas, los jóvenes cubanos 
aprendieron sobre las condiciones de 
trabajo, los salarios, y otros retos que 
enfrentan los inmigrantes que viven y 
trabajan en este país. Muchas de estas 
cosas eran hechos nuevos para los es-
tudiantes cubanos, y ellos les hicieron 
muchas preguntas a los trabajadores.

Los estudiantes cubanos también vi-
sitaron la Biblioteca de Investigaciones 
sobre la Cultura e Historia Afroameri-
cana de la Avenida Auburn, así como 
el Centro Nacional Histórico Martin 

Luther King Jr. para aprender sobre la 
rica historia de lucha de los negros en 
Estados Unidos.

Participaron en un seminario con es-
tudiantes del Programa de Maestría de 
Salud Pública en la Facultad de Medici-
na de Morehouse. Fueron invitados por 
la decana adjunta, la doctora Patricia 
Rodney, y recibieron la bienvenida ofi-
cial de Vladimir Cadet a nombre de la 
asociación estudiantil. Los estudiantes 
en ese encuentro querían saber cómo y 
en cuanto tiempo se había establecido el 
sistema universal de atención médica en 
Cuba. También preguntaron porqué no 
se podía establecer un sistema semejan-
te en Haití. Ramos contestó que un sis-
tema como el que tienen los trabajado-
res en Cuba es posible únicamente con 
una revolución socialista que hace que 
la atención médica sea un derecho y no 
un privilegio o mercancía a la venta para 
los que tienen dinero para pagar.

Visita a región agrícola negro
El 27 de marzo los estudiantes cuba-

nos viajaron a Valdosta, una pequeña 
ciudad rural en el sur de Georgia, donde 
se organizó una recepción y almuerzo 
en la Iglesia Bautista de la Serenidad. 
La actividad fue patrocinado por el ca-
pítulo de Valdosta de la Conferencia de 
Liderazgo Cristiano del Sur (SCLC) y el 
Distrito Sur de Salud del Departamento 
de Salud Pública de Georgia.

Dos miembros del personal de Salud 
Pública de Georgia dieron la bienvenida 
a los estudiantes y explicaron su trabajo. 
El agricultor del condado Brooks, Willie 
Head, les explicó como su visita a Cuba 
en 2000 había cambiado su perspectiva 
del mundo.

Head es un demandante en la deman-
da colectiva por agricultores negros con-
tra el Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos por décadas de discri-
minación que hizo que un número des-
proporcionado de agricultores negros 
perdieron sus tierras. En dos ocasiones 
había visitado agricultores y organiza-
ciones agrícolas en Cuba.

Durante el evento, Head explicó que 
no se puede quitarles la tierra de los que 
la labran en Cuba; y que en la sociedad 
cubana, los agricultores en alianza con 
los trabajadores tienen un papel fuerte 
en el gobierno. Éste fue establecido por 
el gobierno revolucionario, dijo. Es muy 
en contraste con el número de jóvenes 
negros en cárceles norteamericanas; la 
enorme tasa de desempleo de trabajado-
res negros; y la discriminación y perdi-
das de tierras que enfrentan los agricul-
tores negros en Estados Unidos.

año de estudios de posgrado en cirugía 
en la Facultad de Ciencias Médicas de 
Manzanillo, en la Universidad de Gran-
ma. Cumplió un año en Haití con una 
brigada médica voluntaria y es dirigente 
de la FEU en su instituto.

Sus presentaciones acerca de la Re-
volución Cubana hoy día —su historia 
antes y después del derrocamiento de 
la dictadura de Batista en 1959, el papel 
de Cuba en el mundo y los intentos del 
gobierno norteamericano de derrocar la 
revolución— han provocado una amplia 
discusión e intercambio de criterios. Es 
la primera gira de jóvenes cubanos en 
Estados Unidos en nueve años.

Historia de la Revolución Cubana
Fuentes comenzó sus charlas des-

cribiendo la lucha dirigida por fuerzas 
revolucionarias a fines del siglo XIX 
para abolir la esclavitud en Cuba e in-
dependizarse de España. Explicó cómo 
la Revolución Cubana de 1959 se nutrió 
del legado histórico de esas batallas an-
teriores. Describió cómo había sido la 
vida antes y después de 1959 en la edu-
cación, la atención médica y la situación 
de la mujer.

Fuentes apuntó que antes de la revo-
lución el analfabetismo había sido muy 
generalizado en las zonas rurales, y solo 
había tres universidades y una facultad 
de medicina en todo el país. Unos 100 
mil jóvenes cubanos se movilizaron en 
1960 y 1961 para una campaña que al-
fabetizó a un millón de cubanos. Hoy 
existe una facultad de medicina en cada 
una de las provincias.

“Antes de 1959 la mayoría de las mu-
jeres solo trabajaban en su hogar o como 
domésticas”, señaló. “Hoy la mujer tiene 
los mismos derechos que el hombre, y 
son médicos, maestras y científicos”, 
entre otros oficios tradicionalmente re-
servados para hombres.

“Cuba es un país con grandes de-
seos de ayudar a otros países por todo 
el mundo”, dijo Ramos en varias activi-
dades. “Los médicos, maestros e inge-
nieros cubanos cumplen misiones inter-
nacionalistas en 40 países, trabajando 
sin condiciones. Y estudiantes de más 
de 150 países están estudiando en Cuba 

Viene de la portada

Militante/Maceo Dixon

Jóvenes cubanos hablan con agricultor Willie Head (derecha) en su finca cerca de 
Valdosta, Georgia. Desde la izquierda: Aníbal Ramos y Yenaivis Fuentes, representantes 
de la Federación Estudiantil Universitaria de Cuba, y Fredy Huinil, trabajador de Atlanta 
que ayudó a promover la gira de los jóvenes cubanos en  Georgia.

Chicago/Wisconsin
mar. 31 DePaul University

abril 1 Northeastern Illinois 
University

abril 3 Intercambio con 
agricultores de Wisconsin

Washington/Maryland
abril 5 American University

abril 6 Howard University, 
Facultad de Derecho

abril 7 Howard University

abril 8 University of Maryland, 
College Park

Nueva York/Nueva Jersey
abril 13 Rutgers University, 

New Brunswick

abril 14 Hofstra University (am);  
Hunter College (pm)

Los Angeles
abril 15 Cal State Los Angeles

abril 16 University of California 
Riverside

Intercambio académico 
de estudiantes cubanos

Itinerario de gira de Yenaivis 
Fuentes y Aníbal Ramos 

(21 de marzo al 21 de abril)
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Amplio intercambio sobre Cuba en Montreal  
General cubano Armando Choy concluye gira de conferencias de 5 días
POR JOHN STEELE  
y MAGGIE TROWE

MONTREAL—En un auditorio 
colmado de público, más de 250 per-
sonas escucharon a Armando Choy en 
la Universidad de Quebec en Montre-
al (UQAM) el 19 de marzo. El evento 
culminó una exitosa gira de conferen-
cias que Choy hizo en esta ciudad.

Choy es un general de brigada reti-
rado de las fuerzas armadas de Cuba 
que ha asumido muchas responsabi-
lidades de dirección desde que parti-
cipó en la lucha revolucionaria para 
derrocar a la dictadura de Fulgencio 
Batista, respaldada por Washington, 
en los años 50. 

En el transcurso de la semana Choy 
habló ante más de 700 personas en mí-
tines universitarios, actividades en la 
comunidad china y otros eventos. Las 
muchas presentaciones que él hizo 
fueron seguidas de períodos de debate 
en que se abordaron una amplia gama 
de temas acerca de la Revolución Cu-
bana.

Choy, junto con Moisés Sío Wong 
y Gustavo Chui, es uno de los tres au-
tores del libro Nuestra historia aún 
se está escribiendo: La historia de 
tres generales cubano-chinos en la 
Revolución Cubana, publicado por la 
editorial Pathfinder. El libro explica 
cómo la conquista revolucionaria del 
poder por parte del pueblo trabajador 
en Cuba hace unos 50 años —y su de-
fensa de ese poder frente al empeño 
de Washington en destruirlo— señala 
el camino hoy día para el avance de 
la humanidad. El libro ha suscitado 
un amplio interés desde su edición en 
2005 y ha sido el tema de más de 75 
presentaciones y mesas redondas en 
distintas ciudades del mundo.

El evento en la UQAM fue mode-
rada por Víctor Armony, director del 
Observatorio de las Américas en esa 
universidad, que organiza conferen-
cias con invitados de América Latina, 
y Patrick Véronneau, un estudiante de 
derecho. El Observatorio y Libros Pa-
thfinder de Montreal fueron los prin-
cipales organizadores del recorrido de 
cinco días, auspiciado también por nu-
merosos grupos estudiantiles y docen-
tes en diversas universidades, junto 
con organizaciones de la comunidad 
china, entre otros.

Los oradores fueron, además de 
Choy, Teresita Vicente, embajadora 
cubana en Canadá; Timothy Chan, 
presidente de la Sociedad Histórica y 
Cultural China Canadiense en Mon-
treal; y Mary-Alice Waters, presidenta 
de la editorial Pathfinder y editora de 
Nuestra historia aún se está escri-
biendo. Se les sumaron en la tribuna 
el cónsul general cubano en Montreal, 
Sergio Vélez, y Michel Prairie de Li-
bros Pathfinder.

El intercambio se hizo tanto en 
francés como en español e inglés con 
interpretación simultánea para todos 
gracias al trabajo de 14 intérpretes vo-
luntarios.

Amplio apoyo a la gira
Una extensa gama de organizacio-

nes e individuos ayudaron a organizar, 
promover y financiar la gira de Choy.

Además de la actividad de UQAM, 
Choy se dirigió a 200 estudiantes en 
la Universidad de Montreal y a 50 es-
tudiantes en Marianopolis College, un 

centro preuniversitario de habla ingle-
sa. Choy fue el invitado de honor en 
un banquete, auspiciado por la Socie-
dad Histórica y Cultural China Cana-
diense, en el restaurante Ruby Rouge 
del barrio chino, al que asistieron 100 
personas.

Todos los eventos de la gira, tanto 
grandes como pequeños, fueron tra-
ducidos entre el francés, el inglés y el 
español y cuando era necesario, tam-
bién al chino.

Velada cultural
Otro aspecto notable de la visita fue 

la oportunidad de conocer y conversar 
con muchos miembros de la comuni-
dad cultural y artística de Quebec du-
rante una cena organizada por el co-
nocido artista quebequense Armand 
Vaillancourt y su compañera, la artista 
Joanne Beaulieu. Vaillancourt, vetera-
no partidario de la independencia de 
Quebec y defensor de la Revolución 
Cubana, fue uno de los que invitaron 
a Choy a Montreal y que participaron 
en muchos de los eventos de la gira. 
En el patio de su casa había puesto una 
pancarta grande que exige la libertad 
de los cinco cubanos revolucionarios 
presos en Estados Unidos.

Vaillancourt y Beaulieu le mostra-
ron a Choy su casa de tres pisos, in-
cluidos el estudio y taller de Vaillan-
court. Artistas callejeros tales como 
un tragafuegos y una cantante y guita-
rrista entretuvieron a los invitados. 

La cena, a la que asistieron unas 
100 personas, fue anunciada como 
una “discusión franca sobre la cultu-
ra, los derechos democráticos y otros 
temas en relación con la Revolución 
Cubana”.

Choy, quien preside el Grupo de Tra-
bajo Estatal de la Bahía de La Habana 
y encabeza el extenso proyecto de sa-
neamiento ambiental en la zona, tam-
bién tuvo la oportunidad de conversar 
con funcionarios municipales de los 
parques y de la protección del medio 
ambiente. Junto al cónsul Sergio Vé-
lez, se reunió con Pierre Bouchard, 
director del departamento de parques, 
y otros funcionarios municipales para 
intercambiar experiencias sobre pro-
gramas y políticas ambientales en 
Montreal y La Habana.

Historia revolucionaria de Cuba
Al presentar a Choy al público en 

la UQAM, Waters describió el movi-

miento al que Choy se unió en los años 
50 para derrocar a la dictadura militar 
de Fulgencio Batista, “una de las más 
brutales que jamás había conocido 
América Latina”.

“Después de agotar todas las demás 
vías”, dijo Waters, “los trabajadores y 
campesinos de Cuba empuñaron las 
armas contra la dictadura y tras seis 
años de lucha revolucionaria la de-
rrocaron”. Cuando tomaron el poder, 
observó, “no se habían propuesto ha-
cer una revolución socialista”. Simple-
mente comenzaron a tomar medidas 
para reducir la brecha entre “los obs-
cenamente ricos y los que vivían en 
condiciones de pobreza desesperada”. 
Entre otras medidas se realizó una re-
forma agraria para garantizarles tierra 
a los pobres del campo.

“Millones de acres de las mejores 
tierras estaban en manos de familias 
norteamericanas y sus empresas”, dijo 
Waters. La reforma agraria, que limi-
tó la extensión de las propiedades de 
tierra, suscitó los primeros “intentos 
de los gobernantes norteamericanos 
de derrocar la revolución”, trayecto-
ria política que continúa hasta el día 

de hoy. Al defender sus logros, los 
trabajadores y agricultores de Cuba 
se movilizaron para profundizar su 
revolución. “Establecieron el primer 
territorio libre de América, y durante 
50 años han hecho frente al imperia-
lismo”, dijo Waters. “Así nació la re-
volución socialista cubana.

“Esta es la causa del odio implaca-
ble del gobierno norteamericano ha-
cia la Revolución Cubana”, subrayó. 
“Hoy día debemos tener presente esa 
realidad al constatar una nueva ola de 
ataques contra su pueblo y su gobier-
no: los intentos de tachar a Cuba como 
país que persigue y encarcela a los 
opositores políticos por sus ideas”. 

“Cuba revolucionaria es un país 
donde no se ha torturado o ‘desapare-
cido’ a nadie”, dijo. “El respeto del go-
bierno por los derechos humanos del 
pueblo de Cuba y del mundo no tiene 
par”.

“En Cuba se dice que un tercio del 
pueblo es de origen europeo, un tercio 
es africano y un tercio es chino”, dijo 
Choy en sus palabras de apertura, al 
describir la importación de trabajado-
res en servidumbre a Cuba durante el 
siglo XIX. Choy destacó el historial 
intachable de los cubano-chinos junto 
a los luchadores de ascendencia euro-
pea y africana en las batallas contra 
el colonialismo español, que extraía 
enormes riquezas de la mano de obra 
de los esclavos africanos y los trabaja-
dores chinos.

Timothy Chan, al hablar antes de 
Choy, había explicado que en el siglo 
XIX y a principios del siglo XX algu-
nos de los trabajadores chinos habían 
cruzado Canadá de Vancouver a Mon-
treal, y de ahí habían viajado a Cuba, 
entre ellos algunos miembros de su 
propia familia.

“Los cubano-chinos también se des-
tacaron en la Revolución Cubana”, dijo 
Choy. Relató cómo él y otros cubano-
chinos se unieron al movimiento. La 
Revolución Cubana desde un principio 
le declaró guerra a la discriminación 
contra los negros, las mujeres y los 

Militante/Martín Koppel 

El general de brigada retirado Armando Choy ve exhibición de libros sobre Cuba durante 
visita a biblioteca en el Marianopolis College en Montreal, donde habló el 16 de marzo.

Nuestra historia aún se está escribiendo
La historia de tres generales cubano-chinos en la Revolución Cubana

   Armando Choy, Gustavo Chui, and Moisés Sío Wong 
—tres jóvenes rebeldes de ascendencia cubano-china— se 
volcaron a la gran batalla proletaria que definió su genera-
ción. Llegaron a ser combatientes en la lucha clandestina 
y en la guerra revolucionaria de 1956-58 que tumbó a una 
dictadura respaldad por Washington y abrió la puerta a la 
revolución socialista en América.
   Aquí hablan sobre el papel de la inmigración china a Cuba, 
y sobre más de cinco décadas de acción revolucionaria e 
internacionalismo, desde Cuba hasta Angola, Nicaragua y 
hoy Venezuela. Vemos cómo millones de hombres y mujeres 
sencillos como ellos cambiaron el curso de la historia, con-
virtiéndose en este proceso en seres humanos diferentes. 

También de Pathfinder:

Cuba y la revolución norteamericana 
que viene    Por Jack Barnes

¿Es posible una revolución socialista 
en Estados Unidos?  Un debate necesario
Por Mary-Alice Waters

Cómprelos de distribuidores en la  
página 6 o de pathfinderpress.com

$10

$7

$20

Sigue en la página 12
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vertibles.
“Estamos entregando tierras ocio-

sas a los que quieren trabajarlas. Ellos 
venden una parte de sus cultivos al 
gobierno cubano para la distribución, 
y lo demás lo venden donde quieran”, 
dijo Choy. “Es una transformación que 
estamos haciendo dentro de nuestro 
sistema socialista, pero no negamos 
nuestros principios socialistas” de dis-
tribución equitativa.

Waters y Choy pidieron que se apo-
yara a los Cinco Cubanos presos por 
más de 11 años en Estados Unidos. 
“Estos cinco patriotas fueron a Esta-
dos Unidos para penetrar y obtener 
inteligencia de las organizaciones 
contrarrevolucionarias que planean 
ataques, atentados terroristas, contra 
nuestro país. Ninguno llevaba a cabo 
espionaje contra Estados Unidos. Son 
patriotas”, afirmó Choy, añadiendo 
que con el apoyo y la solidaridad de 
todos los rincones del mundo, “algún 
día el gobierno de Estados Unidos se 
verá obligado a ponerlos en libertad”.

Una semana de amplios debates
A lo largo de la gira, le hicieron 

preguntas a Choy sobre la historia re-
volucionaria de Cuba, la política del 
gobierno y su historial de derechos 
humanos. Recientemente, y en víspe-
ras de la gira, distintos periódicos de 
Quebec y de todo Canadá publicaron 
artículos sobre la muerte de Orlando 
Zapata Tamayo, quien alegaba ser pre-
so político en Cuba y se quitó la vida 

en una huelga de hambre. También 
han habido reportajes sobre la supues-
ta represión estatal contra las “Damas 
de Blanco”, un grupo de autoprocla-
madas “disidentes” que han realizado 
protestas contra el gobierno.

“Son opositores de la Revolución 
Cubana que ha violado nuestras le-
yes”, respondió Choy, “Pero no hay 
prisioneros políticos en Cuba. Uno no 
puede aceptar dinero de un gobierno 
extranjero para trabajar contra la re-
volución. Ningún país en el mundo lo 
permite”. 

Un estudiante le preguntó a Choy 
si tenía consejos sobre lo que se podía 
hacer para cambiar la situación en su 
país natal en Africa. Otro estudiante 
hizo la misma pregunta acerca de Ca-
nadá.

“No tenemos una fórmula que le 
imponemos a otros pueblos”, contes-
tó Choy. “Todo país tiene sus propias 
condiciones y características. Noso-
tros tenemos una política de interna-
cionalismo proletario en Cuba. No les 
damos a otros países lo que nos sobra. 
Nuestra política es de compartir lo que 
poco que tenemos.

“No podemos decirles y no quere-
mos decirles qué hay que hacer aquí”, 
dijo. “Decimos que un mundo mejor 
es posible, pero que debe ser para to-
dos los habitantes del mundo”. 

Dos personas preguntaron cómo 
Cuba se ha preparado para la posibi-
lidad de una invasión norteamericana. 
“Podemos decirles que no pueden in-

tervenir en Cuba porque no lo vamos 
a permitir”, contestó Choy. “Hemos 
preparado a todo el pueblo”. Si se pro-
dujera dicha agresión, agregó, “no se-
ría como en Iraq o en Afganistán. . . 
. Sin exageración, si ellos invadieran 
nuestro territorio, cientos de ellos mo-
rirían todos los días”.

“Me he sentido como en mi casa en-
tre los profesores y estudiantes, y con 
los miembros de la comunidad china”, 
dijo Choy al público en la Universidad 
de Montreal. “Nos sentimos cómodos 
contestando todas las preguntas, ya 
sean sobre los llamados prisioneros 
políticos o sobre nuestras relaciones 
con Estados Unidos”.

Durante su visita Choy recibió sa-
ludos de diversos grupos y personas. 
Entre ellos estaban Karen Sun, direc-
tora ejecutiva del Consejo Nacional 
Chino Canadiense, capítulo de To-
ronto; Eleanor Yuen, directora de la 
Biblioteca y Centro Asiáticos de la 
Universidad de Columbia Británica en 
Vancouver; Karin Lee, cineasta con la 
Top Dollar Sisters Productions; y Tim 
Louis, abogado de Vancouver.

En un mensaje a Choy, Jack Barnes, 
secretario nacional del Partido Socia-
lista de los Trabajadores en Estados 
Unidos, dijo, “La audacia de las acti-
vidades de esta semana en Quebec —
inspiradas en el libro con la entrevista 
que dieron los generales de las FAR 
[Fuerzas Armadas Revolucionarias] 
Moisés Sío Wong y Gustavo Chui, 
Nuestra historia aún se está escribien-
do— nos estimula a todos los que es-
tamos ayudando a promover la gira de 
los dos estudiantes cubanos a que con-
tinuemos el intercambio sobre la Re-
volución Cubana y el papel que ocupa 
en el mundo que hoy se está haciendo 
en Montreal. Este éxito establece una 
pauta para que podemos organizarnos 
para ponernos a la misma altura en las 
próximas cuatro semanas”.

Durante su visita Choy fue entre-
vistado por reporteros de la emisora 
radial en idioma chino y en español 
de la Canadian Broadcasting Corpo-
ration (CBC); Radio Canada Inter-
national, división de onda corta de 
la CBC; la televisión CBC; la emi-
sora comunitaria Radio Centreville; 
y Ruefrontenac.com, el periódico en 
Internet de los periodistas y escrito-
res del Journal de Montreal, quienes 
resisten un paro patronal. La visita de 
Choy se destacó en la página web de 
Montréal Black Entertainment Tele-
vision. Un reportaje con fotos sobre 
la gira apareció en la edición del 18 
de marzo del semanario en chino La 
Presse Chinoise.

Militante/Grant Hargrave

El conocido escultor quebequense Armand Vaillancourt (centro, de pie) fue el anfitrión de una cena con casi 100 personas para 
Armando Choy. Choy está sentado cerca del centro de la mesa a la derecha de Vaillancourt.

Intercambio
Viene de la página 13

Militante/Grant Hargrave

Más de 250 personas asistieron a evento público para Choy el 19 de marzo en la Universidad de Quebec en Montreal

chinos, explicó Choy. “Luchamos por 
la igualdad. No somos perfectos, pero 
hemos logrado grandes avances”.

Choy explicó que Cuba ha mante-
nido su internacionalismo proletario 
desde el comienzo de la revolución, 
una trayectoria independiente de la 
política del gobierno de la antigua 
Unión Soviética. “Tuvimos relacio-
nes excelentes con la Unión Soviética, 
pero nunca les hicimos reverencias”, 
dijo. “Nosotros apoyamos las luchas 
de liberación en Africa y América La-
tina, y el Partido Comunista Soviético 
no estaba de acuerdo con nosotros”.

El general cubano resaltó la gestión 
que dirigió Ernesto Che Guevara para 
organizar un movimiento revolucio-
nario en el Cono Sur de América La-
tina, empezando en Bolivia. “Che no 
recibió el apoyo necesario del Partido 
Comunista Boliviano. Ellos seguían 
al Partido Comunista Soviético y le 
dieron la espalda a Che” dijo, contri-
buyendo a la derrota de esa lucha y al 
asesinato de Guevara por los militares 
bolivianos y las fuerzas de inteligen-
cia norteamericanas en 1967.

La posición de la Revolución Cu-
bana, agregó Choy, es que “no debe 
permitirse que la opresión continúe 
durante siglos sin ofrecer resistencia. 
Hay que cambiarla”. Dio el ejemplo 
de la ayuda militar cubana al gobierno 
de Angola entre 1975 y 1988, cuando 
cientos de miles de voluntarios cuba-
nos lucharon junto al ejército angolano 
contra la invasión por las fuerzas de la 
Sudáfrica del apartheid que también 
ocupaban el vecino país de Namibia. 

“Con nuestra ayuda no solo Angola 
sino Namibia logró su independencia”, 
dijo Choy, “especialmente después de 
la batalla decisiva en Cuito Cuanava-
le”, un pueblito en Angola donde el 
ejército sudafricano sufrió una histó-
rica derrota en 1988.

Choy describió los retos que Cuba 
enfrenta hoy en un mundo estreme-
cido por la creciente crisis del capita-
lismo. “Sabemos que tenemos proble-
mas. Nuestro presidente, Raúl Castro, 
ha hablado de eso”, dijo Choy. Hoy el 
gobierno cubano está tomando medi-
das para aumentar la producción de 
alimentos en la isla, y para reducir la 
cantidad de alimentos que deben ser 
importados y pagados en divisas con-



Revolución Cubana asestó golpe al racismo 
Dictadura del proletariado es instrumento más poderoso para luchar contra opresión

A continuación presentamos la do-
ceava parte de una serie que el Mili-
tante está publicando con extractos del 
último libro de la editorial Pathfinder, 
Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero, por Jack 
Barnes, el secretario nacional del Par-
tido Socialista de los Trabajadores. Ins-
tamos a nuestros lectores a que estudien 
y discutan este libro. El extracto es del 
capítulo titulado “La liberación de los 
negros y la dictadura del proletariado”, 
y está basado en informes presentados 
en conferencias directivas internacio-
nales que el Partido Socialista de los 
Trabajadores organizó en enero y en 
marzo del 2006. Los subtítulos son del 
Militante.

por jack barnes
La semana pasada, cuando una parti-

daria cubanoamericana de la revolución 
en Cuba que vive en el sur de Florida vio 
por primera vez Nuestra historia aún se 
está escribiendo, preguntó por qué ha-
bíamos escogido a tres generales cuba-
no-chinos para entrevistarlos. “¿Y por 
qué llamarlos cubano-chinos?” Los cu-
banos de ascendencia china, agregó, se 
consideran cubanos, no cubano-chinos. 
Lo mismo con los negros. “Se conside-
ran cubanos, no afrocubanos”.

Sin embargo, agregó que cuando em-
pezó a leer el libro, le gustó mucho y se 
convenció de lo útil que es políticamente 
tanto en Estados Unidos como en Cuba. 
Su reacción al libro en sí parecía con-
tradecir su reacción inicial al título, así 
como los prejuicios políticos que subya-
cían esa reacción. ¡Magnífico!

Esa lectora expresaba una opinión 
muy generalizada en Cuba. Refleja una 
insularidad política particular, e inusita-
da, que marca ampliamente a los cuadros 
revolucionarios en ese país, una lentitud 
en reconocer el legado social y político 
entre los negros —y el impacto sobre la 
sociedad capitalista en general— de las 
consecuencias históricas mundiales del 
comercio de esclavos africanos, la escla-
vitud, la violencia de turbas linchadoras 
y la discriminación y el racismo antine-
gro.

Al mismo tiempo, existe también un 
legado perdurable de resistencia dirigi-
da por los negros contra esta opresión 
y explotación: en Estados Unidos, en 
Cuba y en otras partes de América don-

de, bajo el azote del esclavista, la mano 
de obra de piel negra cultivó la tierra y 
manufacturó productos. Existe una his-
toria de rebeliones de esclavos, de es-
fuerzos para presionar los movimientos 
abolicionistas hacia un rumbo más com-
bativo y de alianzas con otros trabajado-
res en la lucha por la tierra y en batallas 
obreras. Los negros combatieron como 
soldados en la Guerra Civil de Estados 
Unidos (eran alrededor del 10 por ciento 
de las filas del ejército de la Unión en el 
momento de la victoria en 1865); brinda-
ron liderazgo durante la Reconstrucción 
Radical en los estados de la Confedera-
ción derrotada; participaron en la sindi-
calización de aparceros, arrendatarios y 
obreros industriales en las décadas de 
1920 y 1930; y dirigieron luchas polí-
ticas de masas por los derechos de los 
negros durante y después de la Segunda 
Guerra Mundial, que alcanzaron nuevos 
niveles de radicalización entre las filas 
de las fuerzas armadas norteamericanas 
durante la Guerra de Vietnam.

Aquí en Estados Unidos, el papel de 
vanguardia de los trabajadores que son 
africano-americanos en la amplia lucha 
de clases es producto de este historial de 
dirección política en las luchas plebeyas 
y proletarias, combinado con la compo-
sición más ampliamente proletaria de la 
nacionalidad negra en comparación con 
otros sectores de la población.

Asimismo, un legado de resistencia 
ha marcado la lucha de clases en Cuba 
durante el último siglo y medio. Las 
tres guerras para independizarse de Es-
paña entre 1868 y 1898 se combinaron 
íntegramente con la lucha por abolir la 
esclavitud, el peonaje y otras formas 
de servidumbre. Los combatientes que 
eran negros, así como miles de trabaja-
dores chinos, participaron en el ejército 
independentista cubano y se desempe-
ñaron a todos los niveles, como solda-
dos y como oficiales, llegando hasta el 
rango del teniente coronel José Bu y del 
general Antonio Maceo. Desde la rebe-
lión del Moncada de 1953 y la guerra 
revolucionaria de 1956–58 hasta el día 
de hoy, el movimiento dirigido por Fidel 
Castro ha actuado resueltamente, con 
hechos y palabras, contra la intoleran-
cia y los actos racistas. Y los cubanos 
negros no han sido superados por nadie 
en su apoyo y abnegación al impulsar la 
revolución socialista.

Sin embargo, nada de eso borra el he-
cho de que sí existen millones de cuba-
nos de ascendencia africana y piel muy 
oscura, y que siguen enfrentando las 
consecuencias sociales y políticas de la 
discriminación anterior. Casi medio si-
glo después del triunfo de la Revolución 
Cubana, este legado aún se manifiesta 
en los patrones de vivienda y de empleo, 
en la composición de la población carce-
laria y otros indicadores sociales.

Si bien la historia concreta de los cu-

bano-chinos es distinta de la de los cu-
banos negros, pueden aplicarse algunas 
de las mismas consideraciones políticas. 
Entre los cubanos con antepasados chi-
nos, continúa existiendo una conciencia 
social de sus raíces que se mantiene muy 
viva. Y se sigue manifestando el orgu-
llo en esas raíces y en su nutrido legado 
cultural. De hecho, la propuesta de las 
entrevistas que al final se convirtieron 
en el libro Nuestra historia aún se está 
escribiendo no provino de nosotros sino 
de Gustavo Chui.

Nuestra comprensión de los orígenes 
de la Revolución Cubana, y de su rumbo, 
se ve enriquecida por lo que Chui des-
cribe de su juventud. Se ve enriquecida 
por su explicación de las complejidades 
de la “conciencia china” que lo rodearon 
mientras crecía —siendo hijo de un pa-
dre chino y una madre negra— incluido 
el racismo antinegro que se manifestaba 
entre muchas personas de origen chino 
en Cuba. Nuestra comprensión de la di-
námica contradictoria de la Revolución 
Cubana se ve enriquecida por el relato 
que hace Chui de cómo fue reclutado a 
la lucha revolucionaria en los años 50. 
Lo mismo se puede decir de los relatos 
de Armando Choy y Moisés Sío Wong. 
Cada uno viene de una familia cubano-
china de pequeños comerciantes, pero al 
mismo tiempo de estratos sociales lige-
ramente diferentes.

Por todo el libro, los trabajadores 
pueden ver cómo cada uno de estos 
jóvenes cubanos, en el transcurso del 
combate revolucionario, descubrió lo 
que él y otros como él eran capaces de 
hacer, cómo descubrieron su propia va-
lía. Los trabajadores pueden apreciar las 
conclusiones comunistas a las que lle-
garon Chui, Choy y Sío Wong por sus 
experiencias en la lucha clandestina y 
la guerra revolucionaria, así como en la 
construcción de la nueva Cuba.

¿Qué perspectivas se abren con el 
triunfo de la Revolución Cubana para 
todos los que son víctimas de la discri-
minación que se institucionalizó durante 
mucho tiempo en el capitalismo? ¿Para 
las naciones y nacionalidades oprimi-
das? ¿Para la mujer, el sexo oprimido y 
mayoritario? ¿Qué perspectivas se abren 
para los oprimidos y explotados con 
toda revolución socialista? Ante todo, 
se abre la posibilidad de utilizar el poder 
estatal de la dictadura del proletariado, 
que es de lejos el instrumento más po-

Miembros del Batallón 134 de milicias en Cuba celebran victoria contra invasión organi-
zada por Washington en Playa Girón, abril de 1961. La Revolución Cubana permitió que 
el pueblo trabajador ejerciera el poder estatal para defender sus intereses de clase.

En un acto en enero de 1966, Charles Sims, dirigente de Diáconos por la Defensa en Bogalusa, 
Louisiana, advierte al Ku Klux Klan que se acabaron los días en los que los negros no se defen-
derán. La lucha proletaria por los derechos de los negros avanzaba hacia la victoria a la par 
que avanzaba la Revolución Cubana.  Las luchas simultáneas mostraron “en la práctica que en 
Estados Unidos existían fuerzas sociales poderosas capaces de llevar a cabo una transformación 
social revolucionaria como la que el pueblo trabajador de Cuba estaba haciendo realidad”.
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“Este libro trata de la dictadura del 
capital y del camino a la dictadura del 
proletariado. Trata del último siglo y 
medio de la lucha de clases en Estados 
Unidos —desde la Guerra Civil y la 
Reconstruccíon Radical hasta el día 
de hoy— y las pruebas irrebatibles 
que ofrece de que los trabajadores 
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desproporcionadamente importante 
de los que harán una revolución 
proletaria. . .”
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y el camino al poder obrero         por Jack Barnes
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deroso que los trabajadores combativos 
pueden empuñar al impulsar la batalla 
para erradicar el racismo, la opresión 
nacional y la condición de segunda clase 
de la mujer.

Estas formas de opresión, mantenidas 
y perpetuadas como parte de la repro-
ducción diaria de las relaciones sociales 
capitalistas a nivel mundial, se transmi-
ten, modificadas, desde los modos de 
producción que dominaron en épocas 
anteriores de la historia de la sociedad 
de clases. Si bien deforman y entran en 
conflicto con las operaciones “más efi-
cientes” de las leyes del capitalismo, la 
burguesía encuentra maneras de incor-
porarlas, y luego usarlas políticamen-
te, para ahondar las divisiones entre el 
pueblo trabajador y cosechar las ganan-
cias de la superexplotación. Lejos de ser 
erradicadas rápidamente con la toma 
revolucionaria del poder estatal por la 
clase trabajadora, las consecuencias de 
todas estas relaciones sociales degra-
dantes, heredadas de la sociedad dividi-
da en clases, son más persistentes y du-
raderas de lo que generalmente habían 
anticipado las generaciones anteriores 
de militantes socialistas y revoluciona-
rios proletarios.

Lo que hace la conquista del poder 
obrero es ofrecer a una vanguardia de 
masas del proletariado el arma política 
más eficaz en la historia: un arma que 
podemos utilizar para combatir todas 
las formas de opresión y sentar las bases 
para establecer la solidaridad humana 
sobre cimientos nuevos y comunistas. 
Ese es el desafío y la promesa de la dic-
tadura del proletariado: conquístenla y 
después úsenla, para completar la tarea. 
Y la forma de completar la tarea consis-
te en tomar acción para impulsar la lu-
cha revolucionaria a nivel mundial.

Si los jóvenes dirigentes fundadores 
del movimiento comunista moderno, 
Carlos Marx y Federico Engels, recono-
cieron que no se podía abolir las clases, 
la familia burguesa y pequeñoburguesa 
y el estado, sino que estos se atrofiarían 
y desvanecerían a medida que el socia-
lismo se desarrollara, ¿cómo podría ser 
de otra manera para las formas históri-
cas de opresión —reflejando los prejui-
cios más profundos— heredadas de la 
sociedad de clases?

Y lo que es más importante, ese des-
vanecimiento no es un proceso pasivo. 
Esos legados de la sociedad dividida 
en clases no simplemente “se desvane-
cen”: hay que desvanecer sus cimientos. 
Eso no tiene nada de automático. Como 
todo lo demás en la historia de la hu-
manidad, la desaparición y sustitución 
de estas instituciones es producto de la 
actividad social práctica y de las luchas 
de las masas trabajadoras en el campo y 
en la ciudad: su movilización, liderazgo 
y transformación. Es producto de la ex-
tensión de la revolución socialista a nivel 
mundial. El ritmo y el alcance de esta 
lucha determinan no solo si la dictadura 
del proletariado avanza, sino si las pau-
sas y los retrocesos inevitables llevan a 
que se debilite y se corroa, a que, con el 
tiempo, sea vulnerable a la corrupción 
desde adentro y finalmente a la derrota 
y destrucción.

No hay garantías de antemano. Sin 
embargo, cuando se derroca a la dic-
tadura de las clases propietarias y el 
pueblo trabajador conquista el poder, 
la correlación de fuerzas se transforma 
cualitativamente a favor de todos los 
que luchan por arrancar de raíz la explo-
tación y opresión capitalista.

El fragmento que sigue es del capítulo 
titulado “Robert F. Williams, la Revolu-
ción Cubana y la autodefensa contra la 
violencia racista”, en el libro Malcolm X, 
la liberación de los negros y el camino 
al poder obrero.

por jack barnes
Uno de los primeros actos de la Re-

volución Cubana a principios de 1959 
fue prohibir la discriminación racial en 
el empleo y en las instalaciones públi-
cas, poniendo fin a las practices tipo Jim 
Crow que se habían impuesto en Cuba 
con la ocupación norteamericana de la 
isla en 1898. Otras de las medidas que 
marcaron la trayectoria proletaria de la 
revolución fueron una reforma agraria 
radical que acabó con el sistema de enor-
mes latifundios y que entregó títulos de 
propiedad a más de 100 mil campesinos 
sin tierra, así como una campaña de al-
fabetización que enseñó a leer y escribir 
a casi un millón de personas, eliminan-
do el analfabetismo en un solo año. En 
la segunda mitad de 1960, las principa-
les empresas capitalistas de propiedad 
imperialista y nacional fueron expropia-
das mediante movilizaciones masivas 
del pueblo trabajador por toda la isla, 
con lo cual se señaló el fin de la dicta-
dura del capital y el establecimiento de 
la dictadura del proletariado en Cuba, el 
comienzo de la revolución socialista en 
América.

Jack Barnes estuvo en Cuba durante 
esos días de estremecimiento revolucio-
nario. Estaba ahí con una beca univer-
sitaria para estudiar la reforma agraria 
en curso. Al hacer eso participó en otras 
actividades más, incluido el Primer Con-
greso Latinoamericano de Juventudes, 
que se celebró en La Habana en julio de 
1960. Al igual que miles de jóvenes en 
el mundo, en los meses precedentes él se 
había visto atraído a la trayectoria revo-
lucionaria del nuevo gobierno cubano. 
Y durante los meses de verano en Cuba, 
resolvió regresar con un conocimiento 
de primera mano acerca de la Revolu-
ción Cubana para compartirlo con otras 
personas en Estados Unidos.

Cuando Barnes regresó a la universi-
dad en Minnesota  en el otoño, ayudó 
a formar un capítulo universitario del 
Comité pro Trato Justo a Cuba, que en-
tre otras actividades organizó el evento 
para Robert F. Williams al que se refie-

re el tributo arriba. Barnes se afilió a la 
Alianza de la Juventud Socialista y al 
Partido Socialista de los Trabajadores 
y simultáneamente comenzó a trabajar 
para captar a otros a la perspectiva de 
emular el ejemplo de Cuba y hacer una 
revolución socialista en Estados Unidos.

El fragmento que sigue, que describe 
ese período, es de Cuba y la revolución 
norteamericana que viene por Jack Bar-
nes, publicado en 2001.

v

A medida que los trabajadores y 
agricultores cubanos impulsaban su re-
volución socialista y que aumentaba la 
agresión estadounidense en reacción a 
sus logros, las lecciones transformaban 
también la forma en que veíamos las 
batallas por los derechos de los negros 
en Estados Unidos. La lucha proletaria 
de masas para derrocar el sistema Jim 
Crow de segregación racial establecida 
por ley en todo el Sur, con historial de 
vanguardia de trabajadores negros sus 
diversas formas de discriminación que 
se extendían por todo el país, marchaba 
hacia sangrientas victorias a la vez que 
avanzaba la Revolución Cubana. Podía-
mos constatar en la práctica que den-
tro de Estados Unidos existían fuerzas 
sociales poderosas capaces de llevar a 
cabo una transformación social revolu-
cionaria como la que el pueblo trabaja-
dor de Cuba estaba haciendo realidad.

El núcleo de los activistas que defen-
dían la Revolución Cubana eran jóvenes 
que habían adquirido experiencia polí-
tica participando en las batallas por los 
derechos civiles, apoyando las sentadas 
en los comedores de Woolworth’s 15 
y apoyando o sumándose a marchas y 
otras protestas en Alabama, Georgia, 
Mississippi y otras partes del Sur.

Los numerosos rostros de la reacción 
—con capuchas del Ku Klux Klan algu-
nos, protegidos tras uniformes de sheriff 
y chaquetas del FBI otros—; los lincha-
mientos y los asesinatos en carreteras 
rurales aisladas; los perros y los caño-
nes de agua con que atacaban a los ma-
nifestantes: todo esto se quedó grabado 
en nuestra conciencia, como parte de las 
lecciones que estábamos aprendiendo 
sobre la violencia y la brutalidad de la 
clase dominante estadounidense y hasta 
qué extremos llegará a fin de defender 
su propiedad y sus privilegios.

Si en Estados Unidos no se puede 
convencer a los trabajadores de van-
guardia que son negros que reconozcan 
que la dictadura proletaria es el instru-
mento más poderoso para iniciar la lu-
cha final y perdurable por la liberación 
de los negros, entonces ¿cómo pueden 
los comunistas esperar que luchen con 
toda su voluntad para hacer la revolu-
ción socialista en este país?

¿Y por qué habrían de hacerlo?
Sí, lucharán como parte de la clase 

trabajadora para liberar de la explotación 
capitalista a la mayoría trabajadora de la 
humanidad. ¡Pero ellos y sus aliados no 
esperan encontrarse con la continuación 
de la opresión racista al final del cami-
no! Si no, vivirían y lucharían negando 
su propia identidad. Y el socialismo 
—una sociedad sin discriminación, una 
sociedad de los productores libremente 
asociados— sería una vana aspiración.

Lo mismo se podría decir de la mujer 
y de todas las capas oprimidas, que a la 
vez son aliadas de la clase trabajadora.

Y también estábamos aprendiendo 
lecciones de la autodefensa armada or-
ganizada por veteranos negros en Mon-
roe, Carolina del Norte, y en otras partes 
del Sur. Inmediatamente después de la 
derrota de Washington en Bahía de Co-
chinos,  durante un debate en uno de los 
seis comités de la Asamblea General de 
Naciones Unidas, el ministro del exte-
rior cubano Raúl Roa leyó un mensaje 
que el antiguo presidente de la NAACP 
en Monroe, Robert F. Williams, le había 
pedido que transmitiera al gobierno de 
Estados Unidos.

“Ahora que Estados Unidos ha pro-
clamado su apoyo militar a pueblos dis-
puestos a rebelarse contra la opresión”, 
escribió Williams, “los negros oprimi-
dos en el Sur pedimos urgentemente 
tanques, artillería, bombas, dinero, el 
uso de pistas aéreas estadounidenses 
y mercenarios blancos para aplastar a 
tiranos racistas que han traicionado la 
Revolución Norteamericana y la Guerra 
Civil”.

Pronto llegamos a comprender que la 
violencia legal y extralegal dirigida con-
tra los que luchaban por sus derechos y 
dignidad como seres humanos aquí en 
Estados Unidos eran lo mismo que la 
creciente agresión abierta y encubierta 
desatada contra el pueblo de Cuba. Par-
ticipamos en la lucha por los derechos 
de los negros como parte de la lucha de 
clases mundial. Para nosotros llegó a 
estar completamente entrelazada con lo 
que estaba en juego en la defensa de la 
Revolución Cubana.

Esto se manifestó sobre todo en la 
convergencia de la Revolución Cubana 
y Malcolm X, cuya voz de lucha revo-
lucionaria intransigente —por los me-
dios que fuesen necesarios— se hacía 
escuchar más y más en ese entonces. 
Malcolm dio la bienvenida a Fidel Cas-
tro al Hotel Theresa en Harlem cuando 
la delegación cubana viajó a Naciones 
Unidas en 1960. Malcolm invitó a Che 
Guevara a hablar ante una reunión de la 
Organización de la Unidad Afro-Ame-
ricana cuando Che hizo su viaje a Nueva 
York en 1964.

Para nosotros, estas y otras expresio-
nes del creciente respeto y solidaridad 
mutuos que caracterizaron las relaciones 
entre Malcolm X y la dirección cubana 
confirmaron aún más la visión mundial 
que nos íbamos formando.

‘Cuba y la revolución norteamericana que viene’

“A ganar la batalla de la discriminación!” declara el número del 26 de marzo de 1959 de 
Revolución, periódico del Movimiento 26 de Julio. Cuatro días antes, hablando ante un millón 
de cubanos, el primer ministro Fidel Castro anunció —y el gobierno revolucionario comenzó a 
aplicar— leyes que prohibían la discriminación de los negros en el empleo y que pusieron fin a 
la segregación racial en las escuelas, las playas, los parques y cualquier otro lugar. 
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